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    —Parece que a alguien le regalaron un chaleco nuevo —dijo Puli.


    —No se rían, no saben lo que ladré, pero no pude hacer nada. ¿Cómo me van a poner un chaleco con margaritas? —ladró Bulldog.


    Rayo se adelantó en la ronda, sonriendo con un movimiento de cola:


    —A mí me parece perrecioso.


    —Se dice “precioso”, Rayo —corrigió Golden.


    —¡Ay, no! ¡Odio las margaritas! Qué mal gusto tienen los humanos a veces. Yo no sé cómo hacen ustedes para vivir las veinticuatro horas con ellos. A mí, con verlos durante algunas horas al día me alcanza —gruñó Vagabunda.


    Enseguida Golden, que se tomó de manera muy personal el comentario de su amiga, agregó:


    —Bueno, pero vos porque sos muy independiente, no somos todos iguales. ¡PARA MÍ, VIVIR CON HUMANOS ES LO MEJOR![image: ]


    —A mí también me gusta vivir con humanos. Me cuidan, me dan de comer. Salvo la vez que me cortaron de más el flequillo, no tengo nada de qué quejarme —acotó Puli.


    —Lo que pasa es que hay distintas clases de humanos, yo conocí de todo tipo. ¡CON DECIRLES QUE UNO ME ABANDONÓ PORQUE PARA ÉL YA ERA VIEJO! —dijo Rayo.


    —¿Viejo? —exclamó Golden.


    —Para lo que él me quería, ya no servía.


    Vagabunda se acercó a Rayo levantando las orejas y dijo:


    —Yo algo escuché de los galgos abandonados. ¿Vos corrías carreras?


    —Sí, yo fui un galgo que comperretía en carreras y solía ser un campeón —contestó Rayo.


    —¡Se dice “competía”, Rayo! —acotó Bulldog.


    —¡Guau! ¡No lo puedo creer! ¡Contanos más! —se entusiasmó Puli.


    —Bueno, si quieren les cuento, pero miren que es una historia larga.


    —Dale, tenemos tiempo, recién llegamos —dijo Bulldog acomodándose el chaleco de margaritas.


    
      [image: ]
    


    Por eso nos ponen a competir, para ver cuál es el más veloz. Como hizo mi primer dueño, el señor X: él era un fanático de las carreras de galgos. Lo conocí cuando era un cachorro, él tenía unos cuantos perros galgos pero creía que yo era el mejor, UN GALGO CON MUCHA “PASTA DE CAMPEÓN”, solía repetir. También repetía que había invertido mucho dinero y tiempo en mí, y que yo no lo podía defraudar. Tenía bastante mal carácter el señor X, se agarraba unos berronches… Ehm, no, así no se dice creo… ¡berrinches! ¡Era eso lo que se agarraba! ¡Qué hombre malhumorado! Sobre todo cuando perdía en algo. Tardé en darme cuenta de su carácter, porque al principio, además de inocente, yo era un ganador. Para ser sincero, ME GUSTABA SER EL GALGO MÁS RÁPIDO DE TODOS. Siempre ocupaba el podio de los campeones; a veces en el segundo puesto, pero la mayoría de las veces en el primer lugar.
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    —¿Y entonces qué fue lo que salió mal? —preguntó Vagabunda.


    —El señor X era feliz y se ocupaba de darme de comer, de cuidarme y esas cosas. Teníamos un buen trato, aunque después me di cuenta de que él se estaba llenando de dinero a costa mía. En esa época yo pensaba que lo tenía todo: hacía lo que más me gustaba en el mundo, ganaba trofeos y tenía un dueño que me hizo creer que me quería. Hasta que me empecé a poner más lento por culpa de los años y ya no ganaba todas las carreras como antes.
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